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LA FILSTA DEL 
ESTUDIANTE CálDO

Anteayer se celebraron en nuestra 
Santa Iglesia Catedral las honras fú­
nebres por los estudiantes muertos 
por Dios y  por la Patria en esta gue­
rra, cuyo solemne acto reseñamos 
ayer.

Motivó el acto una acertada dispo­
sición del Ministerio de Educación Na­
cional que ha declarado para lo suce­
sivo Fiesta del Estudiante Caído cl 
día 9 de Febrero, fecha del año 1934 
en que el joven estudiante, flor de pa­
triotismo, Matías Montero, moría en 
las calles de Madrid asesinado por 
)rcdicar Ía regeneración de España, 
^rimcr estudiante mártir sacrificado 

en aras4e la Patria.
Tras el marcha, en cohorte hacia 

los luceros, la juventud estudiosa que 
perdió la vista entre libros—conocien­
do a España— y la vida entre pólvora 
y  balas. jY  cuántos centenares!

Matías Montero, al declarar a las 
gentes las verdades dcl destino espa­
ñol, se encontró a sí mismo y encon­
tró a su Patria por la que había de 
dar, entre los mil primeros, la aporta­
ción de su vida.

Después de muerto Montero hubo 
que pedir permiso al juez para que 
permitiese retirar dcl cadáver unas 
cuartillas manchadas de sangre, en las 
que Matías había escrito la profecía 
de la victoria.

En  cl mismo periódico que sirvie­
ra de mortaja en el ataúd indiferen­
te de unas calles madrileñas, entra­
ñable fe de la primera hora, Matías 
Montero comunicaba después de muer­
to un ejemplar artículo. Leyéndolo se

comprende el valor de símbolo que 
los estudiantes han dado a ese ca­
marada perfecto que se llamó Matías 
Montero.

Algún día se sabrá de su vida mag­
nífica. No sólo de su vida exterior 
heroica y  ejemplar, sino de su vida 
íntima, de su madre anciana, de sus 
hermanos jóvenes, para los que era 
padre.

Lo dió por España todo. No sólo 
su vida, que eso para él era honor, 
sino también cl abandono de los su­
yos que con su muerte perdían su pan 
y su guía.

Mereció de José Antonio aquellas 
palabras que ya son rituales y que 
iban dentro de la  consigna escalo­
friante que entre cipreses de manos 
en alto se oyó en un cementerio ma­
drileño una mañana de Febrero: «Ca­
marada Matías Montero: Que Dios 
te dé su eterno descanso y  a nosotros 
nos niegue el descanso hasta que se­
pamos hallar para España la cosecha 
que siembra tu muerte».

va irap...
¿Recuerdan Vdcs. lo que es un «puching»? Ese 

balón que sostienen dos gom as tensas y que, al 
golpearlo el aprendiz de boxeador, cede un ins­
tante y devuelve luego un pelotazo violento, mu­
chas veces en la  misma nariz del agresor inex­
perto.

Poco estratégica la  imagen, pero nos la sugiere 
el mapa de la com arca turolense que, en las triun­
fales jornadas det 5, 6 y 7  de este mes, ha visto 
avanzar al E jército  de E sp aña en el gran estilo 
de siempre. Como fué de Sevilla a Madrid y de 
N avarra a G ijón, la s  dos grandes flechas de la 
cam paña. E l entrante de S ierra  Palom era apun­
taba a  la  comba Oeste trazada por la  carretera
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Zaragoza-Terud. Allí, por Singra, dieron los ro­
jo s  unos golpecitos sonoros e ineficaces y se que­
daron esperando el resultado. La reacción fue 
contundente. La comba da un latigazo y despide 
a  los comunistas atacantes hasta la raya del Al­
fambra. E l entrante se hace saliente; a los levan­
tinos debe sonarles como un aviso de «¡Que se
va a  cerrarl»

Con esta m aniobra genial, comienza el Caudi- 
lo, a  la  hora exacta, a  dibujar el perfil de la tierra 
aragonesa. G ran dolor el de Aragón en esta 
guerra. Partido en dos de arriba a abajo , ha es­
perado estoico el momento en pue la  mano m ila­
grosa de Franco llega a juntar lo que separaron 
los traidores. E l inm ortal Alcalde de Belchite h a ­
bló por todos los aragoneses, m ás que por su 
pueblo, cuando dijo: «Los españoles de aquí no 
tenemos prisa». Y lo  contemplaban y alzaban 
con él el brazo lo s  caídos en Gavín, de Huesca, 
dcl Estrecho de Quinto, de la  Sierra de Alcubie- 
rrc, de Teruel... trescientos kilóm etros de campo 
baturro, defendidos dieciocho meses con gloria 
anónim a y no cantada.

E l gran E jército  N acional, con Moscardó, V a­
gue, Aranda..., con la  primera Infantería del Mun­
do y el corazón mejor templado en la palanca de 
todas las arm as m odernas, ha batido en setenta 
y  dos horas a la  horda de los peores de todo el 
orbe ro jo , preparada largos meses en Barcelona 
por Napoleón cl Seboso, com o decía el General 
del Sur.

E l reto  de Teruel recibe su respuesta. Y verán 
ellos que las batallas no se ganan por radio o 
maquinando turbiamente conflictos que salven lo 
irremisiblemente perdido, sino cara  al sol y en la 
altiva intemperie, como la s  presenta y las gana la 
España que amanece.

Veinte pueblos detrás de nuestras líneas. Y  un 
«Ejército Popular» (todo a OSiS) que se entrega 
en masa a  la  magnanimidad del vencedor. B alan­
ce formidable de tres días de lucha, doblemeate 
satisfactorio para nosotros, que podemos decir, 
tras de año y medio: «Se va ensanchando A ra­
gón...»

Juan LACASA y LACASA

w  w  '-r::; J ja :  1(1
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Labor preventiva y coostrn ctiva de 
“ án xilio  S ocial,,

Carmen Icaza ha traído muy opor­
tunamente a las calumnas de un pe­
riódico las frases de uno de los más 
jugosos comentarios a la Encíclica 
« kcrum Novarum  » a propósito del

texto en que León X I I I  manifiesta su 
particular estima por las organizacio­
nes profesionales obreras.

«La obra de caridad— dice el men­
cionado comentario — es, sobre todo, 
«curativa», mientras que la obra so­
cial es «preventiva». La primera ayuda 
a l individuo atacado por el mal. La 
segunda combate las causas, las fuen­
tes de esc mal.

La obra de caridad presta su ser­
vicio a l individuo; la  obra social, 
al luchar por desarraigar cl origen 
del mal, presta servicio a la masa, a 
la  colectividad.

La obra de caridad da vueltas den­
tro de un círculo vicioso. E l gesto 
que realiza hoy tendrá que repetirlo 
mañana, puesto que se hallará de nue­
vo ante los mismos problemas. La 
obra social, constructiva, pone orden 
en el lugar del desorden, restablece 
la  justicia en las relaciones entre los 
hombres. Y  poco a poco va haciendo 
superflua la acción dcl remedio, hasta 
ahora llamada acción de caridad.»

Hasta aquí el comentario. Y  a con­
tinuación, fluyendo lógicamente, su 
aplicación al servicio de Auxilio So ­
cial, que este es su verdadero fin, 
ir haciendo superflua, cada vez más 
superflua, la  acción del remedio. Ata- 
can d o , desarraigando, instruyendo, 
sembrando y cultivando en tal forma 
que su acción en el porvenir sea, sal­
vo en casos que siempre existirán, 
casi únicamente preventiva y  construc­
tiva en vez de ser, como por desdicha 
lo es ahora, principalmente curativa 
y  paliativa.

Porque beneficioso resulta curar a 
niños escrofulosos y anémicos, pero 
mejor es criarlos fuertes y  sanos. Be­
neficioso es amparar a madres enfer­
mas, pero mejor evitar que se agoten, 
vigilando su trabajo y enviándolas 
oportunamente a Hogares de Reposo. 
Beneficioso es que acudan equipos fe­
meninos a limpiar casas miserables, 
pero mejor construir viviendas claras 
y  dignas y  enseñar a las mujeres de 
España ciencia doméstica.

Aun en toda acción de remedio es 
preocupación de Auxilio Social que 
cada gesto que realiza tenga un lado 
constructivo. Se trata de edificar para 
el porvenir. Po r eso, si con una mano

Ayuntamiento de Madrid



¿airamos, con otra hemos de vacunar. 
Sí'con una mano realizamos labor de 
Auxilio, con otra emprendemos tarea 
instructiva.

Porque es muy poco dar de comer 
si no se enseña a comer dignamente. 
A  v iv ir con decoro. A  poner espíritu 
en la materialidad de la vida. A  poner 
alegría y  belleza en las cosas pe­
queñas.

De tácil manera, llegó a nuestros oídos que una 
gran figura dcl foot-ball nacional, se encontraba 
entre nosotros. Ha pasado desapercibido hasta 
que la casualidad nos ha deparado el honor de 
poder interrogarle. Buenos amigos nos hablaron 
de la  presencia en el Hospital, de un enfermo, 
que ha resultado ser el delantero centro del Ra- 
cing de Santander. Y  queriendo ofrecer a nues­
tros lectores una información sobre el deporte 
«padre» de todas las aficiones españolas, hemos 
llegado hasta  allí. Hemos preguntado por José 
María Artech. Inmediatamente nos hem os en­
contrado frente a él. Me ha alargado su mano y 
cortesmente me saludó; fácilmente se observa en 
su rostro las huellas de vejám enes y padecimien­
tos sufridos, prueba evidente de su patriotismo y 
de la dura campaña que, como todos los solda­
dos de Franco, pasa en esta  Santa Cruzada. Ha 
sido uno de los ases del foot-ball; y si bien toda­
vía se encuentra decaído, abriga en su ánimo la 
intención certera de que «pronto» capitaneará la 
línea delantera del Racing de Santander. Y co ­
mienza a  recordar tiempos pasados, cuando tan­
to se destacó en el Tolosa, en el Atlhetic, en el 
Racing, etc. Sin em bargo, lo fundamental ahora 
es ganar la  guerra, la victoria pronta y definitiva. 
Después, si D ios quiere—me dice—, formaré par­
te nuevamente en el once santanderíno.

—¿Lleva muchos años en el equipo de la  Pri­
mera división?

—Cinco años. Lo que hace que conozca e inti­
me a todos los principales artistas de este depor­
te español. He tratado mucho a Zam ora, Lánga­
ra, G orosliza y otros ases de renombre.

— Y a  propósito de Ricardo Zam ora: ¿cómo 
juzga su manera de obrar en relación con nues­
tro glorioso Movimiento?

— Como esp añ ol—contesta — la  condeno. Y 
ciertamente; no es digno de llevar este título in­
mortal, un hombre que en los actuales momentos 
se encuentra en París, poniendo toda su actividad 
y celo en el deporte al servicio del Gobierno del 
Frente Popular francés.

—Y  de Lángara, ¿qué ha sido?
—E ste , como toda persona modelo de trabajo

y de orden, ha sufrido mil persecuciones en la  
España ro ja . Sé  que estuvo prisionero en un • 
barco  en Bilbao, donde recibió mil tormentos, 
hasta que el Atlhetic consiguió rescatarlo .

—Y después de esto , ¿conoce algún detalle m ás
de este gran jugador?

—Sí. Cuando B ilbao  estaba sometida al terror 
soviético, se formó una selección en la  que él in­
tervino, la  cual ha jugado en países que todavía 
no han reconcido al G obitrno N acional, y en la  
que se contaban Aedo, G orosliza, Roberto, Ci- 
laurren, y algún otro que ahora no recuerdo.

—¿Me quiere dar su opinión acerca del resulta­
do dcl partido España-Portugal?

— Me consta—dice— que la  selección española 
ha de ganar a  Portugal tan pronto como se en­
cuentren perfectamente entrenados. Con una pe­
queña modificación que no dudo existirá, Espa­
ña, si no vence, a l menos, em patará con los por­
tugueses. Y conste que no hemos quedado en 
mal lugar a  pesar de habernos vencido, puesto 
que lodos sabem os que careció dcl entrenamien­
to necesario por nuestra parte.

—¿Así que el foot-ball en la  E spaña Nacional 
resurgirá?

—No lo dude. Hemos de conseguir que nues­
tra Patria, cuando florezcan los laureles de la 
Paz, vuelva a ser admirada como antaño por el 
mundo entero en esta ram a del deporte, cuya afi­
ción, si no  profesional, será  innata en todos los 
españoles. La Falange de Franco desplegará to ­
da su actividad csn el máximo interés, sobre to­
do en los F lechas de hoy, futuros regidores del 
Imperio Azul en la  España N acional-Sind ica­
lista.

—Muy bien por todo, y muchas gracias. No 
queremos resultarle molesto, puesto que se en­
cuentra en cam a. Unicamente me queda invitarle 
al partido que muy en breve se celebrará aquí en­
tre dos selecciones locales, arabas de soldados.

—Tendré sumo gusto en asistir.
José M aría Artcch, el cabo del Regimiento de 

América, y uno de los artistas cumbres del Ra­
cing de Santander, me alarga su mano.

-A d ió s ,  José María. Y  quiera D ios que pronto 
te encuentres restablecido. Y  te r^epito la s  gra­
cias por esta información, en nombre de esa gran 
cantidad de aficionados y curiosos, que seguirán 
con interés la  narración desde las columnas de 
JACA ESPAÑOLA.

Jaime GARCIA ROYO

    l-WiMilliil i l B

Una g ran  fig ara  de n aesíras  
le tras  que desaparece

Ha muerto don Armando P alacio  Valdés, pa­
triarca de la novela española, y uno de los es­
critores en nuestra lengua cuyos personajes han 
cruzado por los más apartados lugares y han 
hablado en idiom as m ás dispares. Nuestra lite­
ratura, acaso por muy de nuestra entraña, tal
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vez p *r  poco protegida por el viejo Estado, se 
encogía medrosa ante las fronteras y volvía 
hacia los mismos cam inos, sin encontrar puerto 
por donde atravesar los Pirineos; pero cuando 
alcanza la  altura y luminosidad que en Palacio 
Vaidés, cuando es humana y tierna y jugosa, 
como en las páginas que brotaron de ia  pluma 
ya en viudedad dolorida de mano y pensamien­
to, rompe resistencias y horada montes, y cruza 
todos los pueblos y se hace universal.

:o n  Armando Palacio  Vaidés, desaparece la 
última figura de este periodo que, sin temor a 
profetizar en falso, llam arán los críticos futuros 
segundo renacim iento español. Su  obra m ás di­
fundida «La Hermana San  Suipicio», estaba 
traducida a  los idiomas de los pueblos más ex­
traños a nosotros, y en ei nuestro había logrado, 
sumando ias diversas ediciones, alcanzar la  cifra 
de piás de medio millón de ejem plares vendidos. 
O tras obras que ie han dado justa fama son: «La 
alegría del capitán Ribot». «María y María». «La 
aldea perdida»—profecía clamante y condolida, 
com o la de los San tos de Judá—, «Los m ajos de 
Cádiz». «Maximina». «Riverita», etc. Con los 
«Años de juventud dei D octor Angélico», «Pa­
peles del D octor Angélico» y «La novela de un 
novelista», nos presenta páginas de su vida, 
m ás o m enos em bozadas en la  a irosa capa de 
su literatura. Sus últimas producciones son «San­
ta  Rogelia» y «Los Cárm enes de Granada».

Don Armando había nacido en Entralgo (Astu­
rias) cl año 1853 y era  miembro de la  Real Aca­
demia de la  Lengua desde 1906, ocupando el si­
llón vacante a  la  muerte del gran novelista Pere­
da. Contaba el escritor fallecido cerca de 86 
años, pero aún se conservaba fuerte y animoso 
en los días de 1936, y no era extraño verlo m ar­
char a  pié, en horas de bueu sol, por las aveni­
das de los jardines madrileños. A hora, esa  cár­
cel sin re jas, ese presidio suelto en que se convir­
tió Madrid por culpa de aquellos a  quienes no 
importa la  muerte de los más y de los mejores, la 
ruina de las ciudades y el aniquilamiento de la 
P atria, ha b^cho que sucumba el ilustre anciano, 
asqueado- del contacto forzoso con verdugos y 
trabucaires, más debilitado de alm a por cl horror 
y la  angustia, que de cuerpo por la necesidad y 
la  falta de cuidados.

E so s feroces cabecillas para los cuales no exis­
ten valores patrios en cualquier actividad si no 
e s  para cotizarlos y hacer con ellos reprobable e 
inhumana política, no habrán dejado que el últi­
mo representante de nuestro florecimiento litera­
rio, busque su salud y su remedio en cualquier 
lugar del mundo, le jos de una vecindad que le ha­
bría de humillar y llenar de congojas, si no era 
de espanto. D ios le habrá guardado un sitio a su 
diestra, en gracia a  su o b ra—de buen propósito 
siempre, a m ás de su belleza—y en gracia tam­
bién al martirio de sus últimos meses.

Comuiiicaüos Oñciaieb
PARTE OFICIAL D E G U ERRA  del Cuartel 

G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta la s  20 horas del día de hoy

En el frente del Alfambra ha continuado la 
actividad de nuestras tropas.

Un destacamento enemigo que ha intentado 
aproxim arse a nuestras líneas establecidas en el 
río, ha sido completamente aniquilado por el 
fuego de nuestras am etralladoras.

D oscientos hombre, resto de un batallón rojo 
diezmado en los brillantes com bates en Argen­
tes, ha sido rodeado y aprisionado por nuestros 
soldados en los bosques de la  Palom era en que 
se había refugiado. Muestran su admiración y 
extrañeza ante el buen trato y excelente ali­
mentación que reciben, como consecuencia de 
la  cam pana de difamación y calum nias a que 
les tenían sometidos.

Un intento de ataque enemigo a  nuestras po­
siciones al Sur de Villalba B aja , fué deshecho 
con enorm es pérdidas para los que lo reali­
zaron.

E l número de arm as cogidas en el campo de 
batalla aumenta constantemente. Entre el arm a­
mento cogido hoy figuran 150 fusiles, 10 ame­
tralladoras, 3 morteros y un cañón anti-carro.

Sólo  en un reconocimiento efectuado en la  
tarde de hoy, se han recogido en 5 nuevos depó­
sitos descubiertos 600 toneladas de proyectiles 
de todas clases y num eroso material de sanidad.

Salam anca 10 Febrero 1938.—II Año Triunfal.

IHIMI

O T IC I A S
—TETUA N .—D. Nicolás Franco que en la  a c ­

tualidad está recorriendo la zona dcl Protcctora- 
de M arruecos, ha visitado Laracüe y A lcazarqui- 
vir. Ha sido recibido por varias com isiones de 
m oros notables que le han hecho presente su rei­
terada adhesión a  España y al Caudillo Q enera- 
ralísim o Franco. E n  la  última de las citadas lo ­
calidades h a  sido recibido por más de veinte mil 
personas que le adam aban convivas a Franco y 
España.

— PARIS. — El día 18 habrá en la  cám ara 
francesa un gran debate sobre la política e x ­
terior.

— SAN FRAN CISCO . — Según informan un 
terrible ciclón ha ocasionado grandes daños al 
Norte Je  California habiendo destruido varias 
centrales eléctricas y num erosos edifícios.

Tip, Q uintilla . — E ch eg aray , 7. —  JA CA
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